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En el contexto de las migraciones internacionales, el conocimiento de 
la lengua se presenta como una de las barreras que el emigrante y sus 
descendientes han de franquear para acceder a una plena integración 
en la sociedad de acogida. En España, por ser la inmigración masiva 
un fenómeno reciente, la atención política y académica todavía se cen- 
tra, sobre todo, en la gestión de los flujos; aún es pronto para vislum- 
brar la evolución que seguirá la integración socio-cultural de los dife- 
rentes grupos de inmigrantes. En el aspecto cultural, cabe suponer a 
priori que la fuerte inmigración de origen hispanoamericano está 
mejor situada que la de otros grupos de procedencia para alcanzar una 
integración satisfactoria, a diferencia de lo sucedido en Estados Uni- 
dos con la comunidad latina. Ahora bien, sin negar las facilidades que 
proporciona la lengua común, la comparación con otros países indi- 
ca que seguramente este no es el aspecto más importante que deberán 
abordar las futuras políticas de integración y de gestión de los flujos 
migratorios. 
Language and immigration in the educational and social context. In 
the context of International migrations, the knowledge of the langua- 
ge is one of the barriers that the newcomer and his descendants have 
to face to gain a full integration in the host society. In Spain, where 
immigration is relatively recent, the political and academic attention 
to migration is still focused on the management of flows rather than 
integration. Regarding the ~ ~ ~ t u r a l  aspect of integration, it would be 
easy to suppose that Latin-American immigrants are better placed 
than immigrants from other origins to gain a faster and fuller integra- 
tion, given the cultural proximity and the sharing of the same langua- 
ge. This would be a major difference to what has happened in the 
USA with the Latino or Hispanic communities. Nevertheless, a com- 
parison with other countries suggests that, even if sharing the langua- 
ge is a considerable advantage, this is not the only or even the main 
aspect that future policies of integration will have to tackle. 
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España ha pasado de ser un país de emigración a uno de los países con 
mayor proporción de inmigrantes de Europa. El impacto de este fenó- 
meno ha sido enorme, y no ha hecho más que empezar. Es normal y 
necesario que hayan proliferado en esta última década los estudios, 
publicaciones y proyectos de investigación sobre los múltiples aspectos 
y repercusiones que tienen las migraciones en todos los órdenes de la 
vida: la economía, la ~olítica, la educación, la cultura, hasta en la convi- 
vencia diaria. 
En un artículo anterior que publiqué en la página web del RIE en 
marzo de 2007, que llevaba por título Lengua y migraciones: aspectos cul- 
turales de la inmigración latinoamericana en España, me ocupaba yo de 
los aspectos culturales de la emigración, y más en concreto de la emigra- 
ción latinoamericana en España. Me quedaba más bien en el terreno de 
las conjeturas, puesto que siendo la inmigración tan reciente en términos 
relativos, no disponía de grandes series de datos o de estudios exhausti- 
vos en la materia, que requieren a menudo de observaciones constantes 
y metódicas durante largos ~er iodos de tiempo, de generaciones incluso, 
sino apenas de algunas encuestas de opinión y la observación diaria del 
fenómeno, que es bien visible en nuestras calles, en los servicios públi- 
cos, en la actividad económica. Y desde luego, disponía de la experiencia 
de otros países que se han construido esencialmente a base de emigración 
como EE.UU. 
Empezaba por tanto haciendo una comparación entre el caso español 
y el de EE.UU. Creo que es una comparación interesante en lo que a la 
lengua se refiere porque como es sabido, en EE.UU. esta cuestión de la 
lengua y la inmigración ha tenido como protagonista a la lengua españo- 
la, más que otras lenguas llevadas por los emigrantes. La situación del 
español en EE.UU. ha hecho correr ríos de tinta y ha suscitado muchos 
debates, que han tocado incluso la noción de identidad nacional. 
Según Huntington, la inmigración hispana se distingue de anteriores 
oleadas llegadas a EE.UU., país de aluvión, en su tamaño, su concentra- 
ción y la persistencia de los flujos a causa de la proximidad de Hispano- 
américa, lo que facilita que el español se mantenga a través de las genera- 
ciones más que otras lenguas. La tendencia a conservar el español por 
parte de los hispanos podría conducir, si se mantienen esas condiciones, 
a la formación de un bilingüismo institucionalizado en las comunidades 
mexicanos del sudoeste, y desembocar a largo plazo en la división de 
EE.UU. en dos áreas, una de ellas bilingüe, al modo de Canadá o Bélgi- 
ca. 
Aunque hay estudios que muestran que a partir de la segunda gene- 
ración la comunidad hispana adoptan la misma pauta de adquisición del 
inglés que otras minorías, como los estudios longitudinales de conoci- 
106 miento de idiomas y resultados educativos dirigidos por Alejandro Por- 
Jaime Otero Roth 
tes, lo cierto es que parece existir un mayor apego a la conservación de 
su lengua entre los hispanos que entre otras comunidades. No  sólo eso: 
hay una mayor conciencia política sobre la lengua. Muchas organizacio- 
nes y líderes hispanos abogan por el bilingüismo en la enseñanza, argu- 
mentando que favorece la integración de los hispanohablantes y que 
supone un activo aportación cultural y económico para la nación. 
El debate sobre el bilingüismo ha encontrado fuertes resistencias por 
parte de sectores que abogan por un fortalecimiento del inglés como len- 
gua nacional. Los movimientos conocidos como English Only han con- 
seguido declarar el inglés como lengua oficial en más de 20 Estados de la 
Unión desde los años 80. El caso del español en EE.UU. muestra que el 
aprendizaje y el uso del idioma son ciertamente elementos centrales en el 
proceso de aculturación. Las actitudes hacia el idioma nativo y el de aco- 
gida han llegado a interpretarse como indicadores de la voluntad de inte- 
gración de los distintos grupos de inmigrantes. El debate sobre la con- 
servación del español -y de otras lenguas- se ha convertido en parte del 
debate más amplio sobre los efectos de la inmigración en la identidad 
nacional estadounidense. 
En España las dimensiones de la inmigración latinoamericana son 
menores que en Estados Unidos, por supuesto, pero en su conjunto, uni- 
das todas las nacionalidades de habla española, forman el grupo cultural 
más numeroso. Y España es el segundo destino preferido en el mundo 
para los hispanohablántes. 
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Tabla 1. Destinos nacionales prefm.dos por los emigrantes latinoamenianos 
(cirm 2000) 
Fuente: Migración Internacional de latinoamericanos y caribeños en Ibe- 
roamérica: características, retosy oportunidades, CELADEKEPAL, 
Santiago de Chile, julio de 2006. 
Lo interesante aquí, desde el punto de vista del estudio de las relacio- 
nes entre lengua e inmigración, es precisamente preguntarse, después de 
conocer el alcance de los debates sobre la cuestión del español en 
EE.UU., qué ocurre cuando la lengua del inmigrante hispanoamericano 107 
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coincide con la del país de acogida, que es precisamente el caso de los his- 
panoamericanos en España. 
A este respecto, me hacía yo por tanto tres preguntas en aquel artícu- 
lo, que enunciaré telegráficamente. Creo que estas cuestiones siguen 
estando vigentes en buena medida, a pesar de que la situación sigue evo- 
lucionando -por ejemplo los flujos han disminuid* aunque estoy segu- 
ro de que poco a poco se les irá encontrando respuesta. 
;Incide en alguna medida el conocimiento del idioma en la elección de 
España como país de destino? 
Sabemos poco sobre las razones por las que los latinoamericanos que 
emigran escogen España. Es obvio que el conocimiento de la lengua pro- 
porciona facilidades para los primeros pasos de un recién llegado, y para 
el posterior proceso de integración de él y de sus familiares en el país de 
destino. Las afinidades religiosas y los hábitos culturales pueden influir 
en alguna medida en la elección del país de destino, sobre todo cuando - 
hay planes de establecerse de forma más o menos permanente. 
N o  obstante, al menos dos circunstancias coincidentes permiten 
aventurar que las semejanzas lingüísticas y culturales no constituyen el 
factor determinante en la elección del país de destino: la elección mayo- 
ritaria de otros países de habla no hispana (EE.UU. a gran distancia de 
los demás, pero también Canadá, Japón, los Países Bajos e Italia), que 
supera a la de otros países de habla hispana (sumados España y otros paí- 
ses de Latinoamérica); y el crecimiento económico de España en los últi- 
mos años, uno de los más altos de la OCDE, que ha creado una crecien- 
te demanda de mano de obra, unido a una atractiva imagen de estabili- 
dad política y éxito internacional, como se desprende de un estudio de 
Mercedes Maderuelo. 
Todo indica que pesan más sobre la decisión de escoger España fac- 
tores como la demanda de trabajo y las oportunidades de mejora en el 
país de destino, las posibilidades de admisión y permanencia (con su 
correspondiente publicidad), y la existencia de cauces de entrada y de 
redes de acogida, sean éstas familiares o de paisanaje. Habría que añadir 
que una parte considerable de la inmigración latinoamericana ha accedi- 
do  a España por la vía de las facilidades de naturalización para naciona- 
les iberoamericanos o descendientes de españoles, reforzadas durante los 
últimos años por los sucesivos Gobiernos españoles. Estas facilidades 
representan un aliciente añadido si se tiene en cuenta que al obtener la 
nacionalidad española, el inmigrante extra-comunitario puede benefi- 
ciarse de las normas sobre libertad de circulación dentro de la Unión 
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2 Es para España como país receptor una ventaja que los recién llegados 
hablen español? 
Tampoco podemos asegurar con certeza si el hecho de que los inmigran- 
tes hispanoamericanos sepan español constituye una ventaja para ellos, o 
para España como país de acogida, en comparación con otros inmigran- 
tes no hispanohablantes. El fenómeno de la inmigración masiva en Espa- 
ña es demasiado reciente como para evaluar la importancia de esta varia- 
ble. Aparentemente, los inmigrantes hispanoamericanos se integran más 
fácil o rápidamente que asiáticos, magrebíes, subsaharianos o europeos 
del este; pero tal vez menos (de otra forma, en todo caso) que los euro- 
peos comunitarios que trabajan, se jubilan o tienen una segunda residen- 
cia en España. Para afirmar algo así haría falta definir lo que entendemos 
por "integración" (quizá mediante indicadores tales como los resultados 
educativos, el nivel de ingresos o la fundación de negocios por parte de 
las distintas comunidades de extranjeros residentes) y emprender estu- 
dios longitudinales con proyección a medio o largo plazo. 
Se diría que la sociedad española se ha convencido de que la inmigra- 
ción produce beneficios -crecimiento económico, refuerzo demográfico, 
enriquecimiento cultural-, y de que en concreto la inmigración latinoa- 
mericana contribuye a estos beneficios sin el coste de los conflictos cul- 
turales o los problemas educativos asociados a otras inmigraciones de  
lengua y cultura ajenas a las españolas. El ejemplo de conflictos violen- 
tos asociados a la inmigración en algunos países vecinos, notablemente 
Francia -protagonizados por la segunda y tercera generación de inmi- 
grantes-, y probablemente el recelo hacia otros grupos de inrnigrantes 
más cercanos geográficamente pero más lejanos culturalmente -alimen- 
tado por la aparición del terrorismo islamista en Europa- han contribui- 
do  a arraigar en la mentalidad de los españoles la actitud comparativa- 
mente positiva hacia la inmigración latinoamericana. 
Esta actitud positiva se superpone a un sustrato de simpatía debido 
ciertamente a la afinidad lingüística y cultural, y también, en alguna 
medida, a cierto sentimiento de reciprocidad basado en el reconocimien- 
to del de muchos países americanos como destino para pasadas 
emigraciones económicas y políticas de españoles, a lo largo del siglo 
XX. Es probable que influya, además, el perfil de la inmigración latino- 
americana, que presenta un nivel educativo medio equiparable al nivel 
educativo español (si incluimos en él la importante comunidad estudian- 
til). 
La integración cultural de los trabajadores latinoamericanos parece a 
priori más fácil que la de otros inmigrantes económicos, aunque no está 
exenta de problemas. Es cierto que en una primera ola de inmigración 
americana, en las décadas de 1970 y 1980, surgió el apelativo "sudaca" 109 
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para designar a los sudamericanos que aparecieron en España huyendo 
de la persecución política. Se trata de un término ciertamente xenófobo 
pero no más peyorativo que los que se dirigen entre sí los naturales de las 
diferentes regiones espaiiolas. En los recientes incidentes violentos de 
Alcorcón (Madrid) quedó de manifiesto que la proximidad cultural no es 
obstáculo para que se produzcan enfrentamientos entre grupos de jóve- 
nes españoles y latinoamericanos. 
j Debe España, siguiendo el ejemplo de otros países, recurrir a la lengua 
en sus políticas de gestión de la inmigración, empleándola como criterio 
de selección para las admisiones regladas o como condición para recono- 
cer derechos políticos? 
En vista de estas supuestas ventajas de la inmigración de habla hispana, que 
se expresan al menos en la escala de preferencias de ambos, emigrantes y 
país receptor, y de las que aún no conocemos bien su alcance, cabe plante- 
arse si conviene a España, siguiendo el ejemplo de otros países, recurrir a 
la lengua en sus políticas de gestión de la inmigración, empleándola como 
criterio de selección para las admisiones regladas o como condición para 
reconocer derechos políticos. 
En realidad, España hace ya algo parecido, aunque de forma indirec- 
ta, a una selección de la inmigración por origen, al reconocer a los ibero- 
americanos las mencionadas facilidades de cara a la naturalización. Sabe- 
mos también que en países con larga tradición de control selectivo de la 
inmigración, como Australia, Israel y Canadá, la lengua se utiliza o se ha 
utilizado como criterio de selección para la concesión de permisos de 
entrada y residencia, junto a otros como religión, origen étnico, nivel 
educativo, edad, cercanía cultural, etc. Estudios realizados en estos paí- 
ses para respaldar estas políticas relacionan conocimiento de la lengua de 
destino con nivel de ingresos alcanzado por los inmigrantes o con su pro- 
pensión al retorno; o han tratado de evaluar los costes y beneficios aso- 
ciados con el bilingüismo. 
En cuanto al uso de la lengua como criterio de selección de inmigran- 
tes, lo primero que hay que decir es que España está lejos de estructurar 
políticas de admisión comparables a las de los países citados. Los pode- 
res públicos apenas empiezan a dar los primeros pasos en la construcción 
de políticas inmigratonas coherentes y efectivas. El rápido y hasta cier- 
to punto inesperado crecimiento de los flujos ha desbordado a un país no 
preparado para administrarlos. Es difícil pensar que a corto plazo, si se 
mantiene la intensidad de los flujos -y las condiciones que los impulsan- 
pueda establecerse una política de inmigración controlada y selectiva. 
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tradiciones cívico-jurídicas que España comparte con algunos países 
próximos como Francia o Italia. 
En cuanto a la lengua como condición para que los inmigrantes pue- 
dan acceder a la residencia o la nacionalidad española, nada en la legisla- 
ción española obliga al conocimiento del español para obtener ninguna 
de las dos. En esto, España parece algo alejada de la tendencia que se 
registra en algunos países europeos como Francia, Alemania o los Países 
Bajos, donde para acceder a los sucesivos estatutos de residencia y ciu- 
dadanía viene exigiéndose a los inmigrantes el conocimiento en distintos 
grados de la lengua, la cultura o el sistema político del país receptor. 
Tampoco establece la Constitución Española requisito alguno para el 
ejercicio del voto, salvo el de poseer la nacionalidad española, y "lo que, 
atendiendo a criterios de reciprocidad, pueda establecerse por tratado o 
ley para el derecho de sufragio activo y pasivo en las elecciones munici- 
pales" (art. 13). N o  obstante, la cuestión de la lengua y los derechos polí- 
ticos ha terminado por saltar a la palestra política. El PSOE y la coalición 
IU-ICV presentaron el verano pasado una iniciativa en el Congreso diri- 
gida a reconocer a los residentes no comunitarios el derecho a voto en las 
elecciones municipales; derecho actualmente reservado a los residentes 
de países miembros de la U.E y, potencialmente, a naturales de algunos 
países latinoamericanos con los que existen convenios de reciprocidad. 
Aunque la propuesta instaba al Gobierno a firmar acuerdos en ese senti- 
do especialmente con países "con los que (España) tiene relaciones his- 
tóricas, políticas y culturales más estrechas", nada se decía sobre posibles 
requisitos lingüísticos o de otra clase. 
Sobre otras reacciones reticentes a la extensión inmediata e indiscri- 
minada de este derecho ha destacado la de algunos partidos catalanes, que 
proponen la exigencia de condiciones específicas de "arraigo" en la 
comunidad autónoma, incluyendo el conocimiento de la "lengua, la cul- 
tura y la identidad catalanas" (El País, 20MII/2006). 
i Qué impacto cultural puede tener el creciente peso de la minoria de ori- 
gen latinoamericano en España? 
Es pronto para emitir cualquier pronóstico sobre las consecuencias cul- 
turales que podría tener la creciente presencia de latinoamericanos en 
España, tanto para los recién llegados como para la sociedad de acogida. 
La convivencia de tradiciones culturales, por cercanas que estas sean en 
el caso de España e Hispanoamérica, conlleva por lo general un trasvase 
de influencias en los dos sentidos. 
Por un lado, la presencia de latinoamericanos ha generado ya una 
diversificación de la oferta cultural en España, que se advierte ya en cier- 
tos hábitos de consumo (alimentación, restauración, modo de vestir, 
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ocio) y en la aparición de medios de comunicación dirigidos a las distin- 
tas comunidades hispanas (prensa, radio, televisión) y de publicidad 
específica. Se puede hablar incluso de la generación de intercambios 
comerciales asociados a la emigración, con la aparición de pequeños 
negocios de importación de alimentos, restauración, locales de ocio, etc. 
Estos flujos son de  pequeña cuantía comparados por ejemplo con los 
generados por las remesas, pero tienen una gran visibilidad social y el 
efecto de cambiar el paisaje humano, sobre todo en algunas grandes ciu- 
dades. En este sentido, hay que tener en cuenta que la población hispa- 
noamericana en España no es uniforme; en ella están representadas con 
cierta importancia numérica casi una docena de nacionalidades america- 
nas, cada una de ellas con sus propios rasgos culturales. Hablar de una 
influencia "latina" en España es por lo tanto, cuanto menos, una genera- 
lización banal. 
Corresponderá a los filólogos determinar la huella que la inmigración 
hispanoamericana termina por dejar en los usos lingüísticos peninsula- 
res. En el sentido inverso, es previsible que los hispanoamericanos pier- 
dan con el paso de las generaciones algunos de sus rasgos culturales 
(incluyendo el léxico y el acento propios de su región de procedencia) y 
de los hábitos de consumo de sus países de origen, para adoptar los del 
país receptor. Este proceso de aculturación será, en todo caso, de natu- 
raleza muy diferente al que puede tener lugar en países de cultura ajena 
a la del inmigrante. 
Este trasvase de influencias mutuas entre españoles e inmigrantes his- 
panoamericanos debe situarse en el contexto de una cierta comunidad 
cultural previa a la corriente migratoria de los últimos años. Ya entonces 
existían intercambios culturales de gran intensidad entre ambas orillas 
del océano, tanto en el nivel más académico como por medio de los mer- 
cados de consumo cultural masivo. Dejando aparte la cooperación edu- 
cativa o universitaria, piénsese en el boom de la novela latinoamericana, 
promovido en buena medida por editoriales españolas; en las giras de tea- 
tro o espectáculos musicales de artistas populares en España y América; 
o en el auge de las telenovelas sudamericanas. Desde los años 70, España 
ha ejercido crecientemente como la potencia cultural hegemónica en el 
ámbito de habla hispana, convirtiéndose notablemente en la principal 
exportadora de libros de la región. A partir de los años 90, la influencia 
ha ido en aumento como consecuencia de la corriente inversora de las 
empresas españolas en América Latina, que ha incluido empresas edito- 
riales y de comunicación. 
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Conclusiones 
La inmigración latinoamericana en España es muy reciente y su estudio 
da aún sus primeros pasos. En el aspecto de la integración cultural, ade- 
más, corre el riesgo de pasar relativamente desapercibida debido a que 
comparte en buena medida un bagaje cultural común con la sociedad 
receptora, como la lengua, la religión, etc. Sin embargo, es importante 
prestar atención a su evolución como grupo también en este aspecto, si 
deseamos contar con mejores herramientas para gestionar las políticas de 
integración en el futuro. A pesar de la escasez de evidencias sobre la inmi- 
gración latinoamericana en España, la experiencia de otros países y lo que 
hasta ahora sabemos permite aventurar algunas conclusiones: 
- Desde el punto de vista del inmigrante, la lengua es un elemento más, 
pero no el principal determinante, en la elección del país de destino. 
Todo indica que en esta decisión pesan más factores como la deman- 
da de trabajo y las oportunidades de mejora en el país de destino; las 
posibilidades de admisión y permanencia; y la existencia de cauces de 
entrada y de redes de acogida. 
- Para el Estado receptor es apriori una ventaja que el inmigrante tenga 
su misma lengua y cultura cercana, pues reduce determinados costes 
de integración (retraso educativo, conflictos culturales). En España, 
la preferencia por la inmigración de habla hispana se advierte en las 
políticas de admisión, aunque de forma indirecta. Hay razones de 
peso para favorecer la naturalización de iberoamericanos y descen- 
dientes de españoles; pero a efectos de posibles políticas de gestión de 
los flujos no deben descuidarse otros criterios de admisión que sirvan 
a objetivos nacionales tales como cumplir con la obligación de dar 
asilo y refugio, contribuir al desarrollo de los países de origen o satis- 
facer las propias necesidades del mercado de trabajo en España. 
- Aunque hay evidencias de que hablar la misma lengua o tener cierta 
cercanía cultural puede favorecer la integración del inmigrante en la 
sociedad de acogida, las medidas que emplean estos criterios en las 
políticas de admisión e integración son sólo eficaces en situaciones de 
control estricto de los flujos; y tienen efectos limitados sobre los ver- 
daderos problemas planteados por la inmigración (economía sumer- 
gida, sobrecarga de los servicios públicos, inseguridad ciudadana, 
marginación socio-económica) y pueden entrar en contradicción con 
la tradición jurídica española. Es poco probable que, siguiendo el 
ejemplo de otros países europeos, se apliquen a corto plazo, a pesar 
de la eficacia de su alto contenido simbólico a efectos de preservar 
cierto sentido de la identidad nacional. Su aplicación podría provo- 113 
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car, además, conflictos políticos añadidos en las Comunidades Autó- 
nomas bilingües. 
- Cabría concluir señalando una paradoja. La masiva emigración de 
latinoamericanos a EE.UU., primera potencia cultural universal, ha 
tenido lo que podríamos llamar un efecto colateral inesperado: un 
impulso sin precedentes a la lengua española y la cultura "latina" en 
el mundo, apoyado en la capacidad de irradiación de la cultura esta- 
dounidense (aunque también en el peso demográfico del español y en 
el éxito económico de algunos de los países de habla hispana). Espa- 
ña, primera potencia cultural de la comunidad hispanohablante, ha 
sabido aprovechar este impulso y desde hace quince años utiliza con 
cierto éxito la proyección internacional de la lengua española para 
difundir su cultura y sus valores en el mundo, y promover en defini- 
tiva su imagen en el exterior. Hasta ahora, sin embargo, la política 
exterior española no ha tenido tanto éxito al intentar crear una "rela- 
ción especial" con quienes de algún modo son, sin saberlo, protago- 
nistas de todo este auge: los hispanos de EE.UU. Sin duda, las razo- 
nes de esta falta de resultados son complejas y obedecen en buena 
medida a las particularidades de la población hispano-estadouniden- 
se. Ahora España se ha convertido, después de EE.UU., en el princi- 
pal destino de la emigración latinoamericana, y está recibiendo como 
aquel país un intenso impacto cultural, que pronto será también polí- 
tico. Quizá esta incipiente "latinoamericanización" de España contri- 
buya de algún modo a alcanzar aquellos objetivos que hasta ahora se 
han mostrado más bien esquivos. 
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